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El texto pertenece a un fragmento de la obra Meditaciones metafísicas del filósofo y 
matemático Descartes, quien fue considerado el padre de la filosofía moderna. Este 
fragmento presenta el problema del conocimiento, en concreto, la duda metódica.  
El proyecto cartesiano se basa en construir un sistema de principios verdaderos e 
indudables frente a los ataques del escepticismo. Para ello, trata de alcanzar ideas 
claras y distintas, lo que hará a través de la intuición y la deducción. Descartes utiliza 
la duda como un procedimiento metodológico para encontrar una verdad 
indubitable. Este procedimiento consistirá en el paso gradual de las primeras 
nociones que se halle y en ir identificando dónde hay error y dónde verdad. La duda 
que propone el filósofo es provisional, constructiva (Descartes trata de vencer el 
escepticismo), universal y radical. Justifica la necesidad de dudar por el engaño de 
los sentidos, la imposibilidad de distinguir la vigilia del sueño y la desconfianza de la 
razón. En este último caso y ante la incapacidad de dudar de los conocimientos 
matemáticos, Descartes plantea la hipótesis del genio maligno (el “Dios engañador” 
que nos presenta en este fragmento) como ser responsable de que vivamos 
engañados y equivocados en nuestros razonamientos. No obstante, por mucho que 
este nos engañe hay algo de lo que no se puede dudar: que estoy dudando y 
mientras lo hago estoy pensando. Con esto Descartes llega a la primera certeza ”a 
priori”, clara y distinta: pienso, luego existo (“cogito, ergo sum”). 
Vemos, por tanto, en este texto, el primer logro del proyecto filosófico de construir un 
sistema de principios verdaderos indudables. 

Platón es un filósofo clásico dualista. Su filosofía está fundamentada en el mundo 
suprasensible, que es la condición necesaria de todo lo que existe, del mundo 
sensible. Los objetos participan de las ideas, son más perfectos en tanto que se 
adecuan a la idea de perfección del mundo de las ideas. Es difícil distinguir si la 
República es un diálogo de tema político o moral. En la antigua Grecia ambas 
parcelas estaban completamente conexionadas. Para Platón la buena polis depende 
de la virtud de las almas y esta sólo puede desarrollarse en una sociedad justa. La 
pregunta principal de la República es ¿Cómo se puede entender la justicia? Para el 



filósofo, la justicia es el “ser” de la ciudad misma, la condición necesaria para que 
exista la ciudad. Platón pone de manifiesto lo que para él serán las reglas ideales 
para gobernar una ciudad justamente. Para ello divide la sociedad en: guardianes, 
cuya virtud es el valor y la fortaleza. Su deseo tiene que ser contrario siempre a la 
obtención del propio deseo individual. Productores y comerciantes, su virtud es la 
templanza o moderación. Gobernantes, su virtud es la sabiduría Platón, influido por 
Sócrates propone que los filósofos ostenten al poder político porque la polis para ser 
justa requiere un tipo de saber superior, que posibilite la dialéctica. Entendemos la 
dialéctica como el método que utiliza Platón basado en el ejercicio de la razón para 
llegar al conocimiento de la realidad inteligible, de las ideas, de su relación entre 
ellas y de la idea de bien. A través de sus diálogos, hace conocedor al otro de su 
propia ignorancia y así, consigue llegar a una definición racional y verdadera. El 
estado posee la misma estructura tripartita que el alma. Las diferentes partes del alma 
poseen una virtud determinada. La virtud de la parte concupiscible es la moderación 
(forma de autocontrol), esta capacita al productor. La virtud de la parte irascible es la 
valentía, es 5 propia de los guerreros. La virtud de la parte racional es la prudencia y 
la sabiduría, su objetivo es el bien general del individuo y de la ciudad. Es propia de 
los gobernantes. Así, la justicia política se caracteriza por la jerarquía de los 
gobernantes ante las demás clases sociales y por la sumisión de lo concupiscible y lo 
irascible. A la razón le corresponde dirigir y gobernar, las otras partes del alma han 
de obedecerla. Lo mismo pasa con los productores y guardianes, estos tienen que 
obedecer a los gobernantes. Cada individuo y cada clase social han de desempeñar 
sólo una función según sus dotes naturales. Habrá justicia cuando cada clase social 
cumpla con sus funciones. Los tipos de gobierno Platón los clasifica del mejor al peor 
son: la Aristocracia o gobierno de sabios. La Timarquía, timocracia o gobierno de los 
guardianes. La Oligarquía, plutocracia o gobierno de los ricos. La Democracia o 
gobierno en igualdad de todos los individuos. La Tiranía o gobierno irresponsable de 
un déspota ignorante dominado por sus pasiones. El gobierno ideal es el 
aristocrático, pero no se heredará ya que muchas veces padres e hijos no son 
semejantes. En la República Platón crea su propia idea de ciudad ideal, le da 
especial importancia a la educación de los gobernantes. Platón considera que nadie 
debe estar privado de recibir una buena educación, defiende la absoluta igualdad 
entre hombres y mujeres, suprime la familia y elimina la propiedad privada para los 
guardianes y los gobernantes. 
 

Descartes fue un filósofo, matemático y físico francés de la época moderna que está 
considerado como el padre de la geometría analítica. Entre sus obras destacan 
Discurso del método y Reglas para la dirección del espíritu, entre otros. En esta 
época, además, se da un giro epistemológico, la pregunta por el conocimiento será 
una de las preocupaciones más destacadas. Será por eso, quizá, que únicamente 
logra proponer una moral provisional mientras elabora su sistema. Mientras tanto, 



propone tres máximas. Una de ellas es obedecer las leyes y costumbres del país, 
seguir la religión tradicional y las opiniones más aceptadas y moderadas; otra 
sostiene que una vez que se acepta una opinión, se ha de ser fuerte y resuelto: estar 
más dispuesto a controlar las propias inclinaciones que a dominar los 
acontecimientos, que no siempre podemos controlar. Finalmente, afirma que es 
necesario estudiar todas las ocupaciones posibles para elegir la mejor. Esta es una 
ética del sentido común que renuncia a ser crítica con la moral tradicional. Descartes 
nunca llegó, sin embargo, a formular una moral definitiva que se desprendiera de su 
método. En cuanto al problema de la ética, Descartes también trata las cuestiones de 
la libertad y de las pasiones. Así pues, puesto que el universo cartesiano es 
mecanicista, la única forma que tiene el autor de salvar la libertad humana es 
separando la sustancia pensante del resto de la naturaleza: el hombre es libre porque 
tiene alma, y es el alma lo que define al hombre. Esto lo había subrayado el filósofo 
en el cogito al decir que la verdadera esencia del hombre es pensar, así, para ser no 
necesita un lugar o cosa material, sino presentar la facultad del raciocinio. El yo, 
como sustancia pensante, pues, posee dos facultades: el entendimiento o razón y la 
voluntad o facultad de querer. Esta última se caracteriza por ser libre. La libertad será, 
entonces, una idea clave en la filosofía cartesiana: la conciencia de la libertad es una 
idea innata, una de las primeras certezas del hombre y su mayor perfección. Para 
Descartes, la libertad consistiría en elegir lo que la razón propone como bueno y 
verdadero. Sin embargo, el sometimiento de la voluntad a la razón puede verse 
perturbado por las pasiones, que son las emociones que afectan al alma. Son, 
además, caracterizadas como involuntarias, puesto que escapan al control del alma; 
y en desacuerdo con la razón, ya que provocan una servidumbre del alma, que debe 
hacer lo posible por liberarse y guiarse por la razón. Por último, cabría añadir que 
Descartes no considera las pasiones como una forma negativa: no desea eliminarlas, 
sino que prefiere ordenarlas y someterlas a la razón. 

Nietzsche fue un librepensador, poeta, músico y filósofo que protagonizó la ruptura 
con la tradición filosófica. Pertenece a la época contemporánea, cuando se da un 
giro antropológico; es decir, las preocupaciones filosóficas ya no giran en torno a la 
pregunta sobre el conocimiento, sino sobre el sentido de la vida. En primer lugar, 
cabe diferenciar algunos periodos del pensamiento del autor. En el primer periodo, 
Nietzsche considera que el ser humano se realiza a través del arte, apuesta por el arte 
como fuerza capaz de hacer soportable la existencia (marcada por el sinsentido), 
Nietzsche reconoce a Wagner como el descubridor de la música dionisíaca. Esta es 
música que tiende a la nada, que representa el vacío de la existencia y que requiere 
de un filtro apolíneo (recto y claro) para ser soportado. El segundo periodo ocurre 
seis años después, cuando reniega de Wagner y lo considera un síntoma de 
decadencia cultural. En esta etapa, su objetivo es mostrar que aquello que es 



sobrehumano es una ilusión. Se plantea en su libro Humano, demasiado humano, a 
qué se debe la construcción del idealismo a lo largo de la 4 historia. La metafísica y 
la religión son sueños que el ser humano se inventa para huir de lo contingente y dar 
significado a su existencia. La religión es la expresión de la angustia. Con esto critica 
la ciencia que intenta rescatar al ser humano del idealismo. El tercer periodo también 
recibe el nombre de filosofía del devenir, que se ve representado en su obra Así habló 
Zaratustra. Esta es una tragedia que combina el goce de la vida y el goce de la 
destrucción, y cuenta cómo Zaratustra pasa diez años en la montaña para después 
emprender un camino de descenso para anunciar la muerte de Dios. Esto puede 
interpretarse como una forma de invertir el platonismo. Zaratustra danza porque la 
vida para él no es una carga. Es voluntad afirmativa, inocencia del devenir; y cuando 
este llega al pueblo, las personas esperaban encontrarse a un equilibrista y lo 
confunden con él. Le prestan atención porque esperan un espectáculo y es aquí 
cuando Zaratustra anuncia la muerte de Dios por el ser humano. Con ello, Nietzsche 
no mata a dios, simplemente viene a contarlo, la muerte de dios es un hecho cultural. 
Habla de la meta del ser humano: convertirse en superhombre. 


